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Introducción

E l objetivo de este trabajo es avanzar en la definición de la metodología
denominada ‘observación dialéctica’ basada en categorías de transfor-
mación social y técnicas de observación etnográfico-cualitativas. Fue a

través de una crítica a los métodos de la observación naturalista y participativa
que aplicamos a investigaciones educativas interdisciplinarias en sociología, po-
lítica, comunicación social, arte y lingüística, y de la articulación de estos méto-
dos con los análisis e interpretaciones macrosociales dialécticos, que encontra-
mos que las investigaciones sociales poseen una intencionalidad e involucra-
miento ocultados por el proceso mismo del método científico. En este trabajo se
describen dos estudios de casos donde se han implementado diseños interdisci-
plinarios de observación dialéctica1.

La educación abarca todas las etapas de la vida y los más diversos espacios
de la sociedad. Cuando se realizan investigaciones educativas uno debe mirar in-
defectiblemente el desarrollo completo del ser humano, no solamente su capacita-
ción laboral sino el crecimiento integral del individuo y de la sociedad, lo que im-
plica un ejercicio de imaginación sobre cuáles podrían ser los elementos educati-
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vos y procedimientos presentes que ayudan a potenciar, especialmente en los ni-
ños y la juventud, las capacidades de asimilación e integración de conocimientos
y experiencias socializadoras. Los estudios de investigación educativos son, por lo
tanto, un intento de indagar sobre un futuro posible (y deseable) en aspectos de la
realidad que comúnmente suelen ser estudiados por las disciplinas científicas. Es-
tos procesos de investigación acerca del aprendizaje y la enseñanza en las ciencias
educativas necesitan apoyarse en las disciplinas tradicionales pero a la vez trascen-
derlas en lo que es propio de la educación: el estudio del futuro posible.

Para lograr ese objetivo es necesario tanto el trabajo interdisciplinario, que
aborda el objeto de estudio a partir de la interacción de varias disciplinas puestas
en contacto desde la teoría y/o desde la metodología, como el trabajo transdisci-
plinario, que recrea un nuevo paradigma basado en la hibridación de algunas dis-
ciplinas ya existentes; es decir, poseer bases en pilares disciplinarios pero trascen-
derlos en cuanto al contenido y objeto de estudio. 

Además, la educación y la investigación educativa deberían ser eminente-
mente concientizadoras en el sentido de que tienen una ingerencia directa en la
acción social, la transformación de los estados y regímenes, la distribución de los
recursos económicos nacionales e internacionales, y la participación democrática
de la ciudadanía en la toma de decisiones.

Es de acuerdo con estos factores que a los investigadores educativos nos
preocupa sobremanera el involucramiento en procesos del devenir de la sociedad
y la historia; deseamos participar concientemente en la construcción del mundo
que se viene, porque al igual que a los padres, maestros y profesores, nos preocu-
pa el futuro inmediato. No hacemos una distinción tajante entre objeto y sujeto
de estudio, sino que se busca el conocimiento en acción para construir un mundo
mejor, porque se asume que la realidad se hace y se construye en un proceso dia-
léctico a partir de este conocimiento. Por lo antedicho, el investigador educativo
debe estar inmerso en el objeto de estudio, en una realidad social que continua-
mente indigna debido a las injusticias y crecientes diferencias sociales, la indife-
rencia de algunos y la supremacía de otros, males sociales que abundan en la edu-
cación.  Entonces, cuando hablamos de investigaciones educativas cabría contex-
tualizar el problema dentro de una sociedad en la que coexisten dos o más siste-
mas educativos bien diferenciados, por lo que se requiere de una metodología
acorde que refleje permanentemente estos conflictos de clases, género, generacio-
nales, culturales, y que no nos permita alejarnos del marco conceptual de una rea-
lidad educativa diferenciada y antagónica2.

En las páginas siguientes se presentan algunas definiciones de la metodolo-
gía de la ‘observación dialéctica’, la cual consiste por un lado en una síntesis de
las técnicas cualitativas de investigación etnográfica en ciencias sociales; y por
otro, en la lógica dialéctica que explica el devenir y la transformación de la his-
toria y la sociedad. Como veremos, dicha metodología surgió a partir de un even-
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to social concreto -la necesidad práctica de responder a situaciones de moviliza-
ción durante los años ‘90 (Mora-Ninci, 1999)- pero sus raíces epistemológicas
provienen de la confluencia entre la teoría social revolucionaria, la ley del mate-
rialismo histórico denominada del ‘desarrollo desigual y combinado’, y la cre-
ciente complejidad de las relaciones de clase, género, raza y etnicidad, a partir de
la etapa de la globalización. Se busca un modo de hacer investigación que sea a
la vez más pragmático, progresista, humano y crítico, pero por sobre todas las co-
sas que sea más científico.

Antes de discutir la relación entre intencionalidad, involucramiento y dialéc-
tica, es preciso definir brevemente la dialéctica para luego avanzar en los proble-
mas contemporáneos de la epistemología de la educación y del uso de sus princi-
pios en la implementación de diseños de investigación.

La actualidad de la observación dialéctica

La dialéctica clásica tiene su origen en la filosofía de Heráclito y Platón y era
entendida como el método del pensamiento, la lógica con la cual el filósofo pro-
cesaba los datos de la realidad física o mental. A partir del siglo XVIII la dialéc-
tica resurge con Hegel y su Fenomenología del Espíritu (1807: 51-60), pero fue
precisamente Marx quien, utilizando las categorías principales del filósofo idea-
lista alemán, arribó a la conclusión de que el mundo idealista se debía poner so-
bre bases materiales, económica y socialmente hablando, de manera tal que a par-
tir de categorías dialécticas tales como tesis, antítesis, polarización y coexisten-
cia de los opuestos se formó la concepción filosófica del materialismo histórico
(Marx, 1973: Prólogo). Las dialécticas se establecieron entre las dimensiones de
transformación y cambio de la realidad social en cuanto a contenido y forma, es-
tructura y dinámica, calidad y cantidad, lo viejo y lo nuevo; mientras, también se
establecieron relaciones dialécticas de otra índole entre el sujeto investigador y
los objetos investigados. Fue Engels, el pensador y amigo de Marx, quien expre-
sara con mayor claridad el origen de la dialéctica materialista conjuntamente con
el materialismo histórico en su crítica a Ludwig Feuerbach y la filosofía clásica
alemana:

“Nosotros retornamos a las posiciones materialistas y volvimos a ver en los
conceptos de nuestro cerebro las imágenes de los objetos reales, en vez de
considerar a éstos como imágenes de tal o cual fase del concepto absoluto.
Con esto, la dialéctica quedaba reducida a la ciencia de las leyes generales
del movimiento, tanto el del mundo exterior como el del pensamiento hu-
mano: dos series de leyes idénticas en cuanto a la cosa, pero distintas en
cuanto a la expresión, en el sentido de que el cerebro humano puede apli-
carlas conscientemente, mientras que en la naturaleza, y hasta hoy también,
en gran parte, en la historia humana, las leyes se abren paso de un modo in-
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consciente, bajo la forma de una necesidad exterior, en medio de una serie
infinita de aparentes casualidades” (Engels, 1886).

Engels y Marx pusieron la dialéctica hegeliana sobre bases materialistas, lo
que les permitió abrir el camino para consumar luego su obra magna con el estu-
dio de la economía política del capitalismo (Marx and Engels, Internet archives
http://csf.Colorado.EDU/psn/Marx).

En el siglo XX, la teoría continuadora de la dialéctica del Marxismo aplica-
da al estudio de hechos sociales e históricos concretos ha sido llamada la ley del
desarrollo desigual y combinado (Trotsky, http://csf.Colorado.EDU/psn/Mar-
x/Other). Esta ley no surgió para explicar solamente hechos acotados o microso-
ciales (coyunturales) sino que se aplica también a los fenómenos macrosociales y
políticos de la historia y la sociedad en sus aspectos más generales. Dicha ley
consta de una doble naturaleza: por un lado se refiere a las diferencias en cuanto
a calidad, cantidad y/o de grado que existen en el desarrollo de la historia y las
sociedades; por otro lado, se refiere a la correspondencia e interrelaciones entre
las diferencias existentes en la realidad social e histórica. Esta variación entre los
distintos aspectos de la realidad social es el sustento para poder combinarlos. Si
no hubiese variaciones no cabría preguntarse por el desarrollo y el cambio, por la
posibilidad de crear realidades a partir de la diferencia; es decir, la interrelación
entre los aspectos sincrónicos y diacrónicos sienta las bases para la creación de
lo nuevo. Estos dos aspectos del desarrollo desigual y combinado se utilizan pa-
ra comprender la historia y la sociedad; precisamente, en la época de globaliza-
ción extrema del capitalismo o imperialismo avanzado es cuando el desarrollo de-
sigual y combinado cobra un carácter más actual y realista para interpretar los
nuevos fenómenos históricos y sociales.

En una serie de trabajos recientes sobre el poder de explicación de los méto-
dos cualitativos, analíticos y comparativos en las ciencias sociales, el sociólogo y
politicólogo Michael Löwy3 intentó una demostración de la validez de la ley del
desarrollo desigual y combinado aplicada a la historia política y revolucionaria y
al problema de los nacionalismos en el siglo XX. Así como la dialéctica fue el
método de la filosofía de Hegel y el materialismo histórico explicó el desarrollo
del capitalismo desde su fase inicial, y tanto la ley del desarrollo desigual y com-
binado, la teoría de la revolución permanente, como la revolución política, expli-
caron el inevitable deterioro y caída de los regímenes seudo-socialistas del Este
Europeo (Lowy, 1999), este método busca dar continuidad a la tradición materia-
lista de la teoría de la revolución ante la necesidad de fundamentar una metodo-
logía de investigación que explique los nuevos fenómenos educativos, sociales y
políticos sustentada en el socialismo científico. No obstante, al igual que L.
Trotsky en su famosa Historia de la Revolución Rusa (http://csf.Colorado.E-
DU/psn/Marx/Other), Lowy deja entrever que la ley tiene ambigüedades en cuan-
to al poder científico de predicción (1982: 230-231).
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En este sentido, M. Burawoy también arremete primero contra el método se-
guido por T. Skocpol (1984) en su estudio sobre los estados y las revoluciones, y
remarca que los aspectos políticos y teóricos del intelectual y político ruso lo ubi-
can en el centro de la historia, dirigiendo el movimiento mientras predice los
acontecimientos generales de la historia y de la lucha de clases (Burawoy, 1989:
759-905).4 Contrariamente, el procedimiento de T. Skocpol es estático y mira por
fuera de la historia, por lo que no percibe las concatenaciones particulares de los
procesos que estudia. 

En el próximo punto veremos algunos de los antecedentes inmediatos de la
metodología de la observación dialéctica en cuanto a las técnicas de investigación
etnográficas, la epistemología de la ciencia y la ley del desarrollo desigual y com-
binado, y cómo han contribuido directamente al debate actual sobre el poder her-
menéutico de las ciencias sociales.

¿De dónde proviene el método de la observación dialéctica?

Ni la observación cualitativa ni la dialéctica son temas nuevos para la inves-
tigación social. Por el contrario, quizás hayan sido las grandes discusiones a lo
largo del siglo XX en materia de estudios metodológicos en ciencias sociales. Los
argumentos teóricos, históricos y epistemológicos a favor de una metodología
dialéctica se suman a los debates sobre las revoluciones y la política de los siglos
XIX y XX, y entre algunos de los trabajos más recientes que tocan el tema del
poder de explicación del análisis de clases y la dialéctica en torno al origen y sen-
tido de la modernidad se encuentran aquellos concentrados sobre los nacionalis-
mos (ver B. Anderson y G. Balakrishnan, 1996), la metodología en ciencias so-
ciales (Burawoy 1989, 1991, 1999a), los fundamentos de la teoría política (Bo-
ron, 1999) y de la antropología social (Bourdieu y Waquant, 1995). La metodo-
logía no sólo se inserta en estas tradiciones intelectuales, sociales e históricas, si-
no que surge a partir del estudio de uno de los problemas más acuciantes de nues-
tro tiempo: el conflicto social étnico, nacionalista, y la lucha de clases dentro de
la región más poderosa del planeta; la lucha de los trabajadores, jóvenes e inmi-
grantes en el Oeste de Estados Unidos, país que ha ejercido la hegemonía mun-
dial durante la mayor parte del siglo XX y que atrae a su interior y contribuye a
profundizar todas las contradicciones sociales, culturales y políticas del mundo5.

Uno de los estudios más convincentes sobre el poder explicativo de la cien-
cia reflexiva a partir de una crítica a la etnografía es Burawoy (1999 [b]). En su
crítica a J. Katz, Burawoy (1999) avanza contra el método neo-positivista en es-
tudios cualitativos, argumentando que la ciencia empírica positiva se sustenta en
cuatro principios fundamentales:
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1) los investigadores evitan distorsionar la realidad y los cambios en el obje-
to de estudio; 

2) los datos deben ser confiables, lo que se logra siguiendo el principio de es-
tandarización u homogeneización (reliability); 

3) la selección debe ser formulada de manera inequívoca, de manera tal que
cualquier otro científico pueda estudiar el mismo fenómeno logrando los mismos
resultados, es decir, debe haber replicabilidad;

4) el caso debe ser representativo del resto de la población. Si siguiéramos
los principios de las cuatro Rs enunciados por J. Katz (1983) en su trabajo sobre
teoría de la metodología en ciencias sociales, nos aseguraríamos la integridad y
éxito de nuestro trabajo científico6.

Fue a partir del estudio de la observación participativa que J. Katz (1988) inten-
tó demostrar la validez de los principios científicos para los estudios cualitativos, pe-
ro propone que estos principios se sostengan siempre que el lector los acepte de an-
temano al experimentarlos por sí mismo, lo que da a llamar ‘inducción analítica’:

“La lógica evidencial que guía el uso de tan diversos materiales cualitati-
vos es la de inducción analítica, la cual obliga a revisar la teoría ante cada
caso que no conforme o sea negativo, pero no produce formas abstractas
sumarias de evidencia (ejemplos de diseño, estadísticas de asociación, test
de acuerdos entre codificadores, y así sucesivamente). Para apreciar o de-
nigrar la validez empírica del estudio, uno debe trabajar en detalle con los
materiales relevantes pertinentes. Debido a que la búsqueda de evidencia y
el desarrollo de la teoría proceden en pasos mutuamente alternativos, los
resultados analíticos no surgen de una implementación directa, deductiva,
dura e inflexible de la teoría a los hechos. Más bien, la calidad metodoló-
gica aumenta a medida que la teoría es revolcada y golpeada hacia una for-
ma, a través de implementaciones frustradas. En efecto, una tradición que
indica la fortaleza metodológica de los estudios a partir de la inducción
analítica es presentar en el texto las heridas teóricas que fueron padecidas
en el camino hacia una formulación final y comprehensivamente valida de
la teoría”. (J. Katz, 1988: 11).

Burawoy (1999[b]) afirma que las encuestas y entrevistas evocan una res-
puesta a un estímulo provocado por un cuestionario donde se suele indagar sobre
la edad, el género, la profesión, el lugar de la entrevista, etc., todos factores que
en cualquier realidad social concreta serían inalcanzables, ya que cambian cons-
tantemente y tienen límites turbios. Tampoco se puede estandarizar a los sujetos,
quienes responden como les parezca, por lo que no puede haber confiabilidad de
los datos; la réplica asume que las condiciones externas son siempre iguales, pe-
ro la realidad social no es estable, dos entrevistas nunca son las mismas, y los
efectos del campo “arruinan la investigación”. Además, las situaciones son siem-
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pre diferentes porque no es posible seleccionar una población ejemplar de la cual
se pueda inferir hacia poblaciones mayores. Es decir, Burawoy afirma que su mé-
todo del ‘caso extendido’ violaría los cuatro principios de la ciencia social posi-
tiva propuestos por J. Katz (en Burawoy, 1999 [b])7.

Burawoy desarrolla la ciencia social reflexiva (ver también Bourdieu y Wac-
quant, 1995) a partir del hecho observable de cómo los efectos del contexto so-
cial contradicen el método positivo e interfieren a cada paso de la investigación
para invalidar sus resultados. En la ciencia los contextos sociales, temporales,
geográficos y teóricos cuestionan y limitan permanentemente a las investigacio-
nes sociales positivistas. Se argumenta que los investigadores caen en el error de
no considerar los efectos de campo en las entrevistas y las encuestas, que, aunque
seguirán siendo métodos privilegiados, están acotados por las necesidades de la
forma y el contenido de la investigación, y por lo tanto contienen efectos del con-
texto que seguirán generando problemas y limitaciones para la ciencia positiva.
Siempre habrá investigadores, como ha demostrado Burawoy, que pretendan que
solamente se puede adquirir conocimiento local, y que sólo desde ese conoci-
miento se pueden interpretar las culturas de otros y entablar conversaciones entre
“mundos incomensurables”, y en vez de controlar los efectos del contexto social
hacen de esta “necesidad una virtud”8.

Es decir, al investigar y cuestionar los fundamentos de las ciencias sociales
se encuentra que la teoría social científica clásica utiliza principios ad hominem,
asumidos y aceptados a priori por una ciencia positiva que oculta sus propios
axiomas al establecerlos como racionales y universalmente válidos; de esta ma-
nera, se interpretan los datos para recaer en una justificación de la validez del pro-
ceso de investigación basada en los mismos principios originales. Se trata de un
círculo donde los principios no pueden sostenerse sino aceptándolos como funda-
mentos de validez. Contrariamente, la ‘observación dialéctica’expone los funda-
mentos de la teoría (o un aspecto de ésta) apoyada en la crítica dialéctica, y cues-
tiona las bases epistemológicas hasta no dejar ninguna verdad absoluta. Las téc-
nicas pueden ser las mismas que las de otros diseños en ciencias sociales, ya que
un diseño de observación dialéctica en los aspectos superficiales se parece a un
diseño de investigación cualitativo o cuantitativo clásico, pero se distingue por la
dimensión del análisis y de la interpretación que hace de la realidad. La observa-
ción dialéctica critica los principios del programa científico así como las institu-
ciones en las que está sostenido, con lo cual deja al desnudo la intencionalidad
del programa científico propio. Es un método que no oculta el programa o teoría
de la investigación, sino que busca explicar la realidad para un objetivo de cam-
bio social; es decir, no critica para reformar la sociedad sino para transformarla,
correspondiendo a situaciones concretas del estadio de las relaciones entre las
clases sociales particulares. Pero va más lejos que la mera crítica, ya que es una
guía práctica para la acción, reafirmando con esto la continuidad metodológica
con el materialismo histórico.
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Tampoco se trata, como en el método del caso extendido, de una síntesis en-
tre la ciencia positiva y la reflexiva, ya que no se plantea la existencia de dos pa-
radigmas científicos antagónicos (Burawoy, 1999 [b]), sino un solo marco de las
ciencias sociales que consta de dos extremos opuestos dentro de un único paradig-
ma más abarcador. La ciencia social positiva sería una mala réplica de los méto-
dos y procedimientos que se cree emplean las ciencias naturales (nada más fuera
de la realidad, ya que en verdad los laboratorios de ciencias biológicas o naturales
siguen las más variadas combinaciones de procedimientos y técnicas), y la ciencia
social tanto de los “movimientos sociales” como reflexiva consistiría en una ideo-
logía de la ciencia que responde a un paradigma científico neo-pragmático, y que
se corresponde con el sistema social del capitalismo o imperialismo avanzado. La
observación dialéctica, por el contrario, es una síntesis y actualización metodoló-
gica que surge, después la caída del Muro de Berlín y el fin de la guerra fría, co-
mo el método de la sociología de la revolución que tiene un propósito, siguiendo
la frase de Marx en la famosa Tesis de Feuerbach: “Los filósofos no han hecho
más que interpretar de diversos modos el mundo, pero de lo que se trata es de
transformarlo”. La observación dialéctica no es, entonces, la suma de los métodos
de observación participativa y la ciencia reflexiva antropológica, sino una forma
particular de ver la historia y el contexto social; es decir, además de utilizar méto-
dos de observación social y científicos reflexivos, es revolucionario porque reivin-
dica las necesidades históricas de la clase obrera. En una primera aproximación,
los axiomas de la metodología de la observación dialéctica son los siguientes: pri-
mero, la realidad social no puede ser aprehendida como una totalidad acabada, si-
no en su devenir, cambio o transformación; es decir, la realidad siempre es dife-
rente y más rica que cualquier interpretación. Lo que las ciencias sociales hacen es
captar e interpretar más certeramente aspectos más o menos centrales de esa rea-
lidad, tales como su estructura, su forma, su contenido, sus contradicciones y de-
v e n i r. Segundo, ya que la realidad social se encuentra en permanente cambio, uno
de los propósitos explícitos o implícitos de cualquier estudio de la sociedad es el
proceso de transformación dado por el contenido teórico del programa científico
donde ésta ocurre, indicando hacia dónde va ese programa. Por último, la obser-
vación de la sociedad es la forma en que el investigador capta los datos de la rea-
lidad que utilizará para su posterior análisis e interpretación; este proceso de ob-
servación incluye un número de técnicas, tales como la encuesta, la entrevista, la
investigación-acción, la observación naturalista/participativa/no-intrusiva, la his-
toria de vida, y otras técnicas de recolección de datos que los investigadores socia-
les tienen a su disposición (Gutiérrez y Delgado, 1995). Como ya se adelantara,
fue estudiando casos específicos de los movimientos sociales étnicos, sociales y de
clase en la educación norteamericana y del dominio imperialista sobre las indus-
trias culturales en Latinoamérica, que hemos visto la necesidad de avanzar en la
metodología de investigación que aquí esbozamos.
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Tras haber presentado algunos elementos fundamentales de la observación
dialéctica se definirán brevemente los conceptos problemáticos de implementa-
ción de esta metodología en la investigación sobre los Estudios Chicanos y la
educación superior, y luego en el trabajo sobre el impacto de las producciones
mediáticas en la educación, y cómo estas afectan de manera diferenciada en los
centros industriales y en el interior de Latinoamérica.

La implementación en estudios de casos

Uno de los problemas fundamentales en la implementación de las metodolo-
gías educativas es que ocultan la intencionalidad del programa científico, es de-
cir, los objetivos sociales e institucionales de la investigación no son siempre ex-
plícitos. Por intencionalidad entendemos la orientación final en que se conforma
el sentido de la acción y del pensamiento, que no es mera práctica de transforma-
ción social sino del sentido de pensamiento sobre la acción; es decir, se trata de
la noción fenomenológica de proyección de un sujeto hacia un objeto, aunque en
el planteo sociopolítico estos dos conceptos no estén totalmente separados sino
que interactúan y comparten lugares comunes; en este sentido la intencionalidad
induce a realizar acciones que pueden ser voluntarias o no, concientes o no. En
los estudios que realizamos la intencionalidad se refiere a la proyección de accio-
nes relacionadas con el programa científico en donde se materializan proyectos
de investigación concretos; la observación dialéctica es una observación cualifi-
cada que toma en cuenta esta intencionalidad del programa de investigación de
tal modo que no existe una ciencia social neutra sino que cada programa científi-
co corresponde a un estadio de la evolución histórico-social, y a intereses socia-
les determinados.

Por involucramiento entendemos el compromiso que el investigador, los su-
jetos-población y el proyecto mismo contraen con el programa científico, causa
o teoría subyacente, y no necesariamente un conocimiento explícito por parte del
investigador sino que la investigación se vería “involucrada” en un contexto so-
cial y teórico predeterminado. Por ejemplo, la ciencia social reflexiva estaría in-
volucrada aún sin proponérselo con una forma de pensamiento pragmático y/o re-
lativismo social/teórico, mientras que el involucramiento en la observación dia-
léctica lo es con otro programa científico: el materialismo histórico o socialismo
científico. La observación dialéctica, al igual que el método del caso extendido
reconoce los efectos del contexto y del poder, pero avanza en cuanto a la exposi -
ción de los aspectos ideológicos subyacentes en toda investigación, y critica a
otros métodos por el ocultamiento de la ideología del programa científico.

Estos principios de intencionalidad e involucramiento del método de la ob-
servación dialéctica en las ciencias sociales han sido implementados en dos estu-
dios de caso: primero, en el estudio sobre las luchas de los Chicanos en Califor-
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nia en los ‘90; y actualmente en un estudio de cómo la globalización mediática
afecta diferencialmente a la educación de la juventud del interior de Latinoamé-
rica y de los Estados Unidos.

Ambos proyectos comparten las siguientes características:

1. son estudios comparados sobre los inmigrantes en los EE.UU. y en el in-
terior de países latinoamericanos;

2. utilizan el marco de teoría social comparada y de los movimientos socia-
les;

3. usan la metodología de análisis social comparativo de la observación dia-
léctica;

4. son temáticas con implicancias directas para la educación, es decir, buscan
proyectar el futuro en la juventud de hoy.

Se trata de una metodología de investigación de la realidad social, política y
educativa que abarca aspectos cualitativos, una síntesis entre la observación cua-
litativa de recolección e interpretación de datos y el materialismo histórico, en par-
ticular la dialéctica de la ley del desarrollo desigual y combinado en la historia. 

Caso I: el movimiento Chicano y la educación

En el diseño del estudio del movimiento Chicano de California se escogió la
temática del movimiento estudiantil debido a que surgió la ocupación de edifi-
cios, encarcelamiento y huelga de hambre de estudiantes universitarios en recla-
mo de un Departamento de Estudios Chicanos en la UCLAen el año 1993. A par-
tir de este evento de protesta estudiantil, se diseñó un modelo de investigación
que contemplara el contexto social e histórico dentro del marco teórico de la lu-
cha de clases y la problemática étnica y migratoria del Oeste norteamericano.

Este marco de la teoría de la revolución y de los estudios clásicos sobre nacio-
nalidades oprimidas (desde V.I. Lenin, R. Luxemburgo, J. Connolly, hasta un Er-
nest Mandel o M. Löwy para nombrar algunos de los más destacados), incluyendo
trabajos recientes sobre los movimientos sociales de las minorías oprimidas en los
Estados Unidos (A. Morris, R. Blauner, R. Allen y McAdam, así como Carlos Mu-
ñoz Jr., Alberto Mirandé, Mario Barrera, Juan Gomez Quiñonez y Tomás A l m a-
guer), sirvió para descubrir que la mayoría de autores clásicos interpretaban el pro-
blema nacional como un problema de clase, mientras que los autores chicanos con-
temporáneos sostenían posiciones nacionalistas, y algunos los estudios recientes in-
terpretan a los Chicanos y a los Negros como nacionalidades oprimidas (Peter Ca-
mejo, Olga Rodríguez, Mirta Vidal y C.R.L. James). Se procedió a implementar un
diseño de investigación que incluyera además de la teoría, fundamentalmente, el
haber vivido la sociedad y cultura norteamericana desde la perspectiva de un ex-
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tranjero (como recomiendan los métodos etnográficos de la antropología social)
con un pleno conocimiento de la vida y experiencia del ser inmigrante en los Esta-
dos Unidos, y el involucramiento con las luchas populares, obreras y estudiantiles.
En efecto, se emplearon métodos de participación-acción, con mayor o menor ni-
vel de intrusividad, y la investigación naturalista donde el investigador permite la
participación de los sujetos de la investigación, y al mismo tiempo de investigación
participante, donde el investigador asume una posición como sujeto, es decir, res-
petando un diseño que tomara en cuenta que tanto el investigador como los actores
poseían una agenda definida que se imponía, y que cada sector estaba dentro de una
estrategia política condicionada por la realidad existente. Se observó durante años
el movimiento social y la lucha estudiantil y popular del oeste norteamericano, con
especial interés por la lucha de los inmigrantes latinos, así como también la crecien-
te oleada de huelgas, luchas laborales y la creación de nuevos sindicatos de docen-
tes, no-docentes y trabajadores de postgrado que ocurrían en los años ‘909.

Además del estudio del contexto social e histórico de los Chicanos en Califor-
nia, se procedió a la elección de técnicas basadas en la observación participativa y
no-participante en asambleas y grupos estudiantiles relevantes al tema de la polí-
tica universitaria; en este marco, se escogió como informantes-clave a quienes ha-
bían sido actores fundamentales de este proceso de lucha. El sitio de la investiga-
ción de caso no se definió simplemente como un topos sino como aquellos acon-
tecimientos y situaciones en los momentos más críticos del desarrollo de la acción,
tales como asambleas, reuniones clandestinas y actividades de grupos estudianti-
les, siempre dentro del mismo contexto de la política social universitaria e inmi-
gratoria de California. Se elaboró una cronología a veces de varios eventos concu-
rrentes simultáneamente en un mismo día, donde se describieron en detalle las re-
formas universitarias, incluyendo la reestructuración de la educación superior y las
nuevas pautas gerenciales y laborales en la academia de California, y sus contra-
propuestas, elaboradas por los sindicatos de docentes y no-docentes y por los gru-
pos estudiantiles.  Esto definió los marcos institucionales donde las ideas tomaban
cuerpo, tales como los grupos estudiantiles, la gestión universitaria, los sindicatos
y partidos políticos que intervenían en el conflicto. Además, desde antes de iniciar
el estudio sistemático de observación cualitativa o etnográfica, ya existía un i n v o -
l u c r a m i e n t o definido con la cultura Chicana y su lucha estudiantil, así como con
un marco teórico determinado donde se observó que la teoría nacionalista de los
Latinos en los Estados Unidos adolecía en cuanto a la posición que se les daba a
los Chicanos en la lucha de clases1 0. Basados en estas observaciones de las luchas
de inmigrantes y estudiantes durante los ‘90 en California y en el análisis de la li-
teratura mencionada, se estableció una línea de interpretación dialéctica fruto de la
triangulación de distintos métodos integrados11.

En síntesis, fue a partir de la irrupción de este movimiento social y las exi-
gencias prácticas de responder a una nueva situación, que se implementó un di-
seño tomando en cuenta tanto el involucramiento con la causa como la intencio-
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nalidad del programa científico ante la necesidad de obtener una explicación con
el propósito explícito de guiar la acción del movimiento.

Caso II: la sociedad de la imagen visual

En nuestro segundo proyecto se propuso analizar el multiculturalismo nortea-
mericano y el rol de los latinos en las producciones mediáticas tal como se obser-
van en el interior a través de diversos medios audiovisuales, así como su impacto
sobre el contenido y práctica de la educación. En una primera etapa del estudio so-
bre el impacto de estas producciones mediáticas en la juventud se identificaron los
posibles marcos institucionales; es decir, un lugar o sitio desde donde comenzar a
conceptualizar el estudio: películas o programas que representan la vida cotidiana
a partir de la cultura norteamericana presentada en audiovisuales que llegan a salas,
videos y/o la televisión en el interior del país y que son consumidos masivamente
por los jóvenes, tales como canales de televisión, tipos de películas y distribuidores
de cable y series. Se partió además de estudios previos sobre la cultura, valores y el
estilo de vida de los jóvenes latinos en los Estados Unidos, identificando objetos,
ideas, modos y estilos propios de los centros de producción de la imagen audiovi-
sual; en particular, se identificó la importancia de la cinematografía latina, la cual
no sería ajena a las pautas culturales norteamericanas, sino que por el contrario con-
tribuye a ellas. Nos preguntamos cómo influyen estas pautas culturales, estéticas y
de la conducta en el interior (lugar de trabajo escogido al iniciar el proyecto), y qué
patrones nos permitirían distinguir lo que ocurre con la juventud, o cuáles son las
relaciones existentes entre las conductas sociales y las observadas en la imagen au-
diovisual. Cultura alta o de elite vis a vis cultura popular o étnica-pop.

Tomando como punto de partida el marco teórico de la democracia multicul-
tural y de los estudios culturales (R. Williams; Jameson; McLaren) y los estudios
socio-antropológicos raciales y étnicos (Garcia Canclini, C. West, A. Davis), se
lograron identificar aquellos parámetros que mejor definen lo cotidiano para ca-
da subcultura o grupo étnico. Luego se analizó el contexto social de la teoría de
las clases sociales y el imperialismo basados en el estudio anterior sobre los lati-
nos y la educación superior, partiendo de la noción de que lo estético no está al
margen de la realidad social de la época, ya que tanto el centro productor como
los consumidores se encuentran inmersos en esa realidad, por lo que se sugiere
un marco de interpretación macro y microsocial que relacione los centros produc-
tores a los consumidores. En el diseño también se seleccionaron temáticas, luga-
res y problemas, para definir cómo están representadas las minorías étnicas en la
selección de las películas e imágenes, y en particular cuál es el rol latino en estos
programas. Por último, nos preguntamos cómo estas pautas podrían ser interpre-
tadas de maneras distintas por los jóvenes en los Estados Unidos y en el interior
de Latinoamérica.
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En esta etapa concentramos nuestro estudio en el impacto del modelo mediá-
tico del multiculturalismo norteamericano en la educación de los jóvenes inmi-
grantes en ciudades del interior, es decir, un estudio comparativo de los jóvenes
inmigrantes en edad escolar y sus expectativas e ilusiones generadas en el mode-
lo de cultura mediática localizado en regiones del interior; en concreto, se esco-
gieron los modelos de SKG Dreamworks y su influencia en los jóvenes inmigran-
tes comparados con la juventud de los centros como Playa Vista en Los Angeles
(ver http://www.ucla.edu/current/hotline/playa-vista-facts.html). Mientras la afa-
mada industria del entretenimiento continúa la gestación de héroes, heroínas y es-
trellas, al mismo tiempo genera ilusiones de una vida mejor, plena de placer, éxi-
to social, espectáculos y satisfacción para los jóvenes elegidos (Gireaux, 1998).
Así, es notable como uno de los productos de importación que más crecen en el
mundo son las películas norteamericanas para televisión, incluyendo musicales,
canales “fashion”, video-shows, noticieros, telenovelas y series de acción, que
exportan el contenido ético y estético de los centros de producción cinematográ-
ficos y contribuyen a crear una cultura de la copia que invita a la juventud a lan-
zarse a nuevos horizontes en las metrópolis del primer mundo, y afectando sobre-
manera toda la vida cotidiana de las poblaciones más alejadas del planeta (Geor-
ge Yudice, en García Canclini y C. Moneta,1999: 113-161).

Encontramos que las producciones culturales mediáticas influyen cada vez
más decididamente en la formación de los valores, las costumbres y la cultura de
los jóvenes adolescentes, afectándolos de manera diferente en el interior que en
los centros productores. Además, observamos cómo la influencia de los medios
afecta de manera diferente a la educación ciudadana, laboral y social entre inmi-
grantes de distintos orígenes, en cada una de las regiones comparadas.

Este problema clave de nuestra sociedad se suma al que por naturaleza tienen
los jóvenes inmigrantes al confrontar el nuevo hogar con la vieja realidad que sin du-
da ha influido en su decisión de emigrar. Los jóvenes inmigrantes, atraídos por una
sociedad extraña, tuvieron quizás la visión de un futuro mejor del otro lado de la
frontera, representada de esta manera por los medios. En un mundo globalizado don-
de la historia y la sociedad se han unificado y complejizado, el estudio de los inmi-
grantes ayuda a comprender el multiculturalismo y la transnacionalidad, dos concep-
tos que exigen una interpretación más sofisticada de la historia y de la sociedad.

El objetivo principal ha sido detectar cuáles eran los parámetros culturales y
estéticos que más influyen en el interior, es decir, se estudia la cultura dominan-
te a través de la representación de los símbolos e imágenes tomando en cuenta el
contexto sociocultural de los centros o usinas productoras del modelo de socie-
dad del Oeste norteamericano con el objeto de analizar el rol de los personajes la-
tinos vis a vis los estereotipos étnicos multiraciales. Segundo, se busca analizar
el proceso en que estos productos son elaborados en origen, describiendo las dis-
tintas etapas para detectar la génesis de los estereotipos de la cultura latina.
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En síntesis, se descubrió que los parámetros que hacen posible definir las va-
riables culturales y estéticas que afectarían cambios socioculturales relacionados
con los jóvenes inmigrantes en su proceso de adaptación a la nueva cultura y so-
ciedad de adopción en los cuales ambos, inmigrantes y nativos, son igualmente
influenciados por el contenido estético e ideológico de los medios. Desde una so-
ciología de la educación comparada, los aspectos de género, raza, etnicidad, len-
gua y clase social mostrarían cómo la realidad sociocultural del Oeste norteame-
ricano (mediatizada por la producción cinematográfica) contrasta con la cultura y
la realidad social en ciudades del interior, y cómo los estereotipos multiculturales
de la pantalla son leídos de manera diferente por jóvenes inmigrantes radicados
en el interior de Latinoamérica, en comparación con cómo lo hacen sus pares de
las grandes metrópolis.

Globalización e investigación educativa

Uno de los cambios distintivos del fin de siglo XX fue la irrupción del capi-
talismo de libre mercado, el neoliberalismo y la globalización; esta última, defini-
da como un producto económico y político tanto como sociocultural. La confluen-
cia de un número de innovaciones tecnológicas e industriales con el nuevo clima
sociopolítico marcó este proceso de mundialización (Boron, 1999: 219-246). Qui-
zás uno de los avances más importantes de la globalización sea la influencia de la
informática y la comunicación, pero mal podríamos llamar progreso a estos cam-
bios si observamos lo poco que se ha avanzado y en verdad lo mucho que se ha re-
trocedido en cuanto a ventajas sociales, laborales, de salud pública y en la educa-
ción. Evidentemente, los aportes de la computación y los medios de comunicación
de masas han revolucionado la economía y la sociedad en las últimas décadas,
siendo el ámbito de la cultura uno de los más afectados, cambios que plantean la
revisión de las viejas metodologías de investigación, especialmente aquellas que
ya se especializaban en los procesos de desarrollo macrosociales como la ley del
desarrollo desigual y combinado, así como también los métodos cualitativos de
observación. El estudio de los medios de comunicación y de la cultura y los valo-
res de las metrópolis quizás sea una de las mejores áreas para comenzar a indagar
sobre la validez y confiabilidad de las metodologías sociales. 

Fue precisamente debido a que la globalización (principalmente los avances
tecnológicos en las industrias culturales) exacerba la importancia de los proble-
mas metodológicos en investigaciones educativas, que el método de la observa-
ción dialéctica se implementó primero en estudios sobre los estudiantes chicanos
y luego en el estudio comparativo de la influencia de las industrias culturales en
la juventud inmigrante del interior.

Los procesos típicos de la globalización, como la concentración de usinas
productoras y/o promotoras de películas o música, sumados a la alta tecnología
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de finanzas colosales, sin dudas promueven una aculturación o asimilación mun-
dial a los valores de los centros de cultura dominante, con una inusitada diversi-
dad, rapidez y cantidad de mensajes, comunicaciones e información, pero a la vez
promueven y aceleran la producción cultural en regiones antes aisladas o aparta-
das, logrando de esta manera la gestación de nuevos centros de producción cul-
tural ahora mundializados. Esto ocurre dentro de un rico proceso de re-cultura-
ción y aculturación de ciertas áreas o sectores sociales claramente diferenciados
(McLaren, 1998; García Canclini, 1989: 288-305)12. Este choque entre identida-
des y culturas regionales nacionales y transnacionales crea una suerte de desarro-
llo desigual a ritmo vertiginoso entre las realidades mediáticas-simbólicas y los
mitos creados para la pantalla, en contraposición a los múltiples problemas socia-
les e individuales de la pobreza o el desempleo; un abismo entre el mundo de los
shoppings y el del desempleo, el de los barrios privados y las villas, mientras
comparten el mundo simbólico de la imagen, promoviendo la creciente brecha
entre una clase transnacional dominante que no obedece a fronteras y los jóvenes
trabajadores forzados a abandonar su lugar de origen en búsqueda de un empleo
mejor, con el único elemento en común en los símbolos de prestigio, poder, sexo,
status, valores y conductas que ambos comparten por la televisión13. Esta realidad
de crecimiento de las comunicaciones, el transporte, los medios y las tecnologías
informáticas, sumada a los macro-procesos sociales y económicos de la globali-
zación, influye cada vez más en la vida de los jóvenes y conduce a una transfor-
mación fundamental en el carácter de la educación. Se observa este fenómeno de
una manera crítica en lugares donde el desarrollo es más desigual, como en las
provincias del interior de Latinoamérica, donde con mayor ímpetu y velocidad se
generan desigualdades sociales y educativas.

En síntesis, a raíz de la globalización, creo que los parámetros sobre los cua-
les definir los roles de los latinos en la cultura norteamericana y el proceso de
creación cultural son de fundamental importancia para las investigaciones socia-
les y educativas, especialmente en el interior latinoamericano, donde a pesar de
los esfuerzos en materia de programas educativos y del uso de la tecnología para
la educación, la escuela y el maestro han perdido terreno frente al avance e in-
fluencia de los medios. No sólo en este plano ha cambiado el objetivo socializa-
dor de la escuela, sino que va transformándose en un instrumento que ubica los
recursos educativos de manera diferenciada, promoviendo un encarrilamiento so-
cio-educativo desde la edad más temprana, de acuerdo con un modelo que recom-
pensa el mérito personal por sobre lo social14.

¿Cómo se implementa la observación dialéctica?

El método de la observación dialéctica comienza con intuiciones e impresio-
nes sobre la realidad empírica. Siguiendo un proceso analítico de inducción, se
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cuestionan aspectos de la teoría que no satisfacen plenamente. Es decir, se parte
de una descripción detallada de situaciones en las que participan personas o gru-
pos sociales concretos. En este sentido, se privilegian las técnicas cualitativas de
observación etnográfica. La realización del estudio se hace en un determinado lu -
gar o sitio que no sólo es topos sino también situación, acontecimiento o circuns-
tancia, captado a través de datos tomados en notas de campo de un fenómeno in-
merso dentro de un contexto social. Este contexto es también histórico, macropo-
lítico y económico-social, y expone una intencionalidad social relacionada a un
programa de investigación determinado. El sujeto investigador interviene, tal co-
mo lo hacen los sujetos participantes en un proceso de transformación social, in-
merso en una realidad temporal y espacial. El conocimiento dialéctico se adquie-
re en la participación-acción tomando en cuenta los procesos de formación de ins -
tituciones sociales donde la investigación y sus hallazgos se materializan junto a
las transformaciones sociales, las que sin el proceso de consolidación social en
instituciones, la ciencia y el cambio social no tendrían lugar. Al surgir problemas
nuevos de la realidad social, se hacen más evidentes las deficiencias en los méto-
dos previos, y a partir de la observación dialéctica participativa y naturalista se
incorporan a la metodología los fundamentos de la intencionalidad del programa
científico, el involucramiento en un caso específico, la interdisciplinariedad (y
transdisciplinariedad) del ‘approach’, y por último la institucionalización de la
conciencia y del conocimiento desarrollado.

Por lo tanto, el problema hermenéutico radica en definir los criterios para de-
terminar los principios que delimitan tanto al objeto de estudio como al investi-
gador, el lugar o sitio donde ocurre el caso escogido, la selección del caso, los su-
jetos e informantes-clave, y cómo éstos se corresponden con la metodología em-
pleada. Se utiliza por último un diseño que no amalgama de manera ecléctica las
distintas categorías, sino que busca una síntesis entre diversos enfoques discipli-
narios, así como también entre el marco teórico, los métodos, problemas, pregun-
tas, hipótesis, y las técnicas de investigación empleadas. Además, como señala
M. Wolf, la complejidad de los efectos sociales de los media hace que la investi-
gación requiera de ajustes metodológicos que también contemplen la vida coti-
diana (1994: 170-172).

Como vimos al comienzo, los estudios educativos pueden implementarse de
las siguientes maneras:

1. los objetos y métodos pertenecen a la perspectiva de una disciplina (ej.: so-
ciología, ciencias políticas, etc.), es decir, el sujeto investigador maneja una dis-
ciplina para poder hacer el diseño del proyecto con teorías, métodos y conclusio-
nes acordes a esa disciplina (ej.: sociología de la educación);

2. interdisciplinarios, se estudian paralelamente los casos desde distintas dis-
ciplinas al mismo tiempo con distintos ejes de especialización y/o teorías y mé-
todos comparados;
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3. transdisciplinarios, tanto teóricos como metodológicos, es decir, un punto
de vista homogéneo que no responde a las disciplinas tradicionales, sino que con-
siste en una hibridación de las ciencias sociales (la ciencia de la educación pue-
de ser interpretada desde diversos puntos de vista: desde la sociología política, la
socio-lingüística, etc.). Es a partir de estos enfoques que podemos dar a las inves-
tigaciones educativas y sociales un nivel más de explicación, y avanzar en cuan-
to a los problemas de índole epistemológica (Goetz y Le Compte, 1988).

En síntesis, la observación dialéctica se inicia con una problemática social
teórica y empírica. El problema de investigación es inducido a partir de esta ob-
servación. Se preseleccionan los casos, los sitios, y acontecimientos basados en
un modelo teórico y un marco institucional establecido. Luego se procede a rea-
lizar una observación sistemática, donde tienen un lugar privilegiado los métodos
cualitativos (sin ser excluyentes de otros métodos) y las técnicas de observación
etnográficas. La dialéctica se aplica desde una posición de involucramiento e in-
tencionalidad previamente definida en el diseño de la hipótesis y determinada por
el problema a investigar, y desde este lugar se procede al análisis e interpretación
del fenómeno15.

Conclusión

En nuestras investigaciones he intentado demostrar que el método de la ob-
servación dialéctica permite tomar en cuenta la realidad de la globalización y es-
tudiar el futuro y la juventud desde las disciplinas, pero transcendiéndolas en un
todo abarcador. Espero haber logrado remarcar la importancia de establecer con
claridad cuáles serían los propósitos de la intencionalidad y el  involucramiento
dentro de un marco teórico o conceptual, como el programa científico desde el
que se está investigando, y así expresar la voluntad de transformación social ba-
sada en un conocimiento lo más ajustado posible de la sociedad (precisamente pa-
ra eso ayuda la metodología).

La observación dialéctica posee dos polos de una misma acción. Por un lado
se trata de una observación sistemática de un evento social en su contexto, que
utilizan técnicas de observación participante o participativa, historias de vida, en-
cuestas o entrevista, e implica además un seguimiento lógico del devenir concre-
to en sus distintas categorías de oposición dialécticas: concreto-abstracto, micro-
macro, calidad-cantidad, y tiempo-lugar. El método de la ‘observación dialéctica’
apunta a un análisis e interpretación emancipadores, el proyecto se inserta en es-
te programa, se cuestiona la cultura dominante en comparación con la cultura do-
minada, se define el programa de investigación que tiene la intención concreta de
descubrir el sentido de la producción cultural (incluida la simbólica) sin dejar de
lado que cada teoría social y programa de investigación tienen sus propios prin-
cipios y métodos. Concluyo que el problema central en el análisis social compa-
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rativo en educación es la carencia del marco conceptual de las clases sociales y
de la lucha de clases que corresponda a cómo la educación se encuentra inmersa
en esta realidad; un marco metodológico que no es nuevo, ya que la etnicidad, el
nacionalismo y la lucha de clases han sido los temas principales de las ciencias
sociales y la educación comparada desde sus orígenes en el siglo XIX. Aquí so-
lamente he indicado cuáles son algunas de las bases históricas y principales co-
rrientes de pensamiento que más influyeron en la metodología de investigación
de la ‘observación dialéctica’.
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Notas

1 Una versión de este trabajo fue presentada en el 1er Congreso Latino Ame-
ricano y del Caribe de Ciencias Sociales, CLACSO, en la ciudad de Recife,
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Pernambuco, Brasil, el 23 noviembre de 1999, y en la Universidad de Cali-
fornia en Los Angeles (UCLA) el 3 de diciembre del mismo año. Se agrade-
ce especialmente la colaboración de la Licenciada Claudia Abichain, co-di-
rectora de los proyectos mencionados en el texto.

2 En Latinoamérica hay escuelas primarias y secundarias que se llenan los bolsi-
llos con recursos destinados a la educación pública, donde los padres pagan cer-
ca de U$S200 por mes por cada hijo/a, el estado les subvenciona los sueldos a
sus maestros y consiguen fondos para obtener libros nuevos, mientras que otras
escuelas se caen a pedazos, les entran el frío y la humedad y no poseen lo míni-
mo para poder aprender y enseñar tranquilos, con padres, maestros o empleados
que ganan sueldos de menos de U$S200 por mes para mantener a sus familias.

3 Michael Löwy, del Centro de Altos Estudios en Ciencias Sociales de Paris.

4 Michael Burawoy es el Chair del Departamento de Sociología en la Uni-
versidad de California en Berkeley, y Theda Skocpol es profesora en Har-
vard. En aristas complementarias del debate ver Boron (1997 y 1999); Calli-
nicos, (1999); y desde una perspectiva distinta ver Mario Bunge (1999), pro-
fesor de filosofía en la Universidad McGill en Canadá. 

5 Debemos tomar en cuenta que de la misma manera en que el materialismo
histórico surge como ciencia de la sociedad a partir de la crítica de tres co-
rrientes clásicas -la filosofía idealista alemana, la economía política inglesa y
el utopismo socialista francés-, la ‘observación dialéctica’ parte del estudio
del nacionalismo, la etnicidad y la lucha de clases en la etapa del capitalismo
o imperialismo global.

6 Jack Katz es profesor de sociología en la Universidad de California en Los
Angeles, (UCLA) y ha publicado en 1989 el best-seller The Seductions of
Crime (ver Bibliografía).

7 Agradezco la colaboración de quienes facilitaron trabajos inéditos o res-
pondieron a intercambios epistolares, notas o aclaraciones, entre los que ca-
be mencionar a Robert Brenner, Gopal Balakrishnan, Elias Palti, Michael
Lowy, Peter McLaren, Carlos A. Torres, Atilio Boron y Michael Burawoy.

8 Como bien lo definiera M. Burawoy en su conferencia en el ASA, “The de-
nunciation of social science as ‘objectivism’ (the standpoint of the outsider)
turns into the embrace of ‘subjectivism’ (the standpoint of the participant)”
Burawoy, 1999. (La denuncia de la ciencia social como ‘objetivismo’ —el
punto de vista del foráneo— se transforma en el abrazo del ‘subjetivismo’—
el punto de vista del participante—).

9 Se procedió también a un estudio de las teorías sociales y la historia
de los chicanos de California.
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10 En mi tesis doctoral, el capítulo 3 sobre Metodología fue el inicio de esta
línea de argumentación.

11 Ver especialmente los capítulos 2 (Teoría Social) y 4 (El movimiento Chi-
cano/a) de la misma disertación doctoral.

12 Se observa que los modelos provenientes de usinas productoras enfatizan
el rol de arquetipos culturales, lugares comunes, héroes y heroínas o mode-
los étnicos que son foráneos al interior de los países latinoamericanos. Estos
productos culturales invasores, en el sentido de que entran al hogar a través
de los medios de comunicación de masas de diversas tecnologías, generan
expectativas, ilusiones, valores y conductas alejadas o ajenas a la realidad co-
tidiana de la juventud, que en cualquier rincón del planeta llegan a ser fuen-
te de conflictos sociales. El modelo ideológico del multiculturalismo y la
“guerra de las razas” penetra por la pantalla, la música, los CDs, la Internet
y otros medios audiovisuales y del entretenimiento, invadiendo los rincones
más remotos y privados (ver Saskia Sassen et al 1999 y García Canclini
1995). Esta polarización generaría conflictos sociales en el ámbito de los va-
lores culturales y personales que no serían ignorados por los productores y
distribuidores de programas y películas, ya que desde estos mismos centros
se fomenta el multiculturalismo norteamericano como una forma de modelo
de sociedad que incluye a las minorías étnicas y raciales, aunque más no sea
por medio de la ‘acción afirmativa’. Cada vez más los estereotipos de la cul-
tura dominante promueven mitos y símbolos de éxito social a través de imá-
genes visuales y musicales, en las series y películas de video, cine y televi-
sión, como sería el rol del héroe o heroína latina de Hollywood. Ver también
Cornell West (1993) y Angela Davis (1981).

13 Todos símbolos que entran en conflicto con la realidad material de los jóve-
nes en su intento por adaptarse a la nueva cultura globalizada. Ver A l e x a n d e r,
J. (1999); Brenner, (en prensa); y la tesis doctoral de J. Nevins, (UCLA 1 9 9 8 ) .

14 No obstante, aún después de tantos anuncios premonitorios sobre el “fin
de la historia” (Fukuyama), el  “fin de las ideologías” (D. Bell), el fin del tra-
bajo (Rivkin S.), el fin de la política (Boggs, C.), el fin de las grandes narra-
tivas (Lyotard), todavía, a excepción de Illich, que lo viene repitiendo desde
hace décadas pero proponiendo computadoras para la educación, nadie se ha
animado a plantear el fin de la educación.

15 Los antecedentes más destacados de una metodología similar se encuentran
en algunas de las obras clásicas Marxistas, tales como el XVIII Brumario de Luis
Bonaparte o la Guerra Civil en Francia de Marx; la Historia de la Revolución Ru-
sa de Trotsky; o los documentos sobre el movimiento de la revolución China.
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